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1 de junio 
Solemnidad 

 
 

         
         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Nacido en Mesina (1851-1927), fue ordenado sacerdote el 16 de marzo de 1878. Se 
dedicó a la redención moral y espiritual del Barrio Aviñón de Mesina y fundó los 
Orfelinatos Antonianos femeninos y masculinos (1882-1883) y las Congregaciones 
religiosas de las Hijas del Divino Celo (19 de marzo de 1887) y de los Rogacionistas 
del Corazón de Jesús (16 de mayo de 1897). Intuyó desde su adolescencia la 
necesidad de la oración por las vocaciones y se prodigó en todos los modos para la 
difusión del divino mandato de Jesús: La mies es abundante, pero los trabajadores 
son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies (Mt 9, 
37-38; Lc 10, 2). Es reconocido como «verdadero padre de los huérfanos y de los 
pobres» y «auténtico pionero y maestro de la pastoral vocacional moderna». 
 

SALMO INVITATORIO 
 
Invitatorio se dice como introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana; por 
ello se antepone o bien al Oficio de lectura o bien a las Laudes, según se comience el 
día por una u otra acción litúrgica. 
  
V/. Señor, ábreme los labios.  
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 
INVITATORIO  
 
Ant.  Venid, adoremos a Cristo Señor, él ama a los pobres. 
 
O bien:  
 
Ant.  En la fiesta de san Aníbal María, alabemos al Señor nuestro Dios. 
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SALMO 94 Invitación a la alabanza divina 
Animaos los unos a los otros, día tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 
  
Se enuncia la antífona, y la asamblea la repite. 
  
Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
aclamándolo con cantos. 
  
Se repite la antífona. 
  
Porque el Señor es un Dios grande,  
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  
son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque él lo hizo,  
la tierra firme que modelaron sus manos.  
  
Se repite la antífona. 
  
Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía.  
  
Se repite la antífona. 
  
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
  
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 
Se repite la antífona.  
  
Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;” 
por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 
  
Se repite la antífona. 
  
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre,  
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por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Se repite la antífona. 
 
 

Laudes 
 
HIMNO 
 
La gracia que se escribe con tu nombre  
es don del Señor a su Iglesia,  
Aníbal, amante del Evangelio,  
pastor de Cristo entre los pueblos. 
 
Fuiste a trabajar a la viña,  
obediente a la voz de Cristo,  
llamaste a otros a pedir al Señor:  
«¡Rogad al dueño de la mies!». 
 
Tus amigos fueron los pobres, 
te abrieron las puertas del Reino,  
y los bendijiste con la paz  
del Resucitado para sus fieles. 
 
Fundaste tu saber en la Cruz,  
leíste este libro más que otros;  
defensor indomable de los afligidos,  
Aníbal, recuérdanos al Señor. 
 
Padre, que en los Santos te complaces,  
te alabamos por tu Hijo;  
sobre él enviaste tu Espíritu;  
a ti toda honra, gloria y júbilo por los siglos. Amén. 
 
O bien otro himno o canto aprobado por la autoridad eclesiástica. 
 
1 ant.  En la fe de la verdad, Dios nos llamó por medio del Evangelio, para conseguir 
la gloria de Nuestro Señor Jesucristo.  
 
SALMO 62, 29 El alma sedienta de Dios 
Madruga por Dios todo el que rechaza las obras de las tinieblas 
 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada; sin agua. 
  
¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
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Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
  
Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
  
En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 
 
Ant.  En la fe de la verdad, Dios nos llamó por medio del Evangelio, para conseguir 
la gloria de Nuestro Señor Jesucristo.  
 
ORACIÓN SÁLMICA 
 
Oh Señor Dios nuestro, tu bondad misericordiosa es el alimento que satisface 
nuestra alma: haz que los presbíteros, asimilados más íntimamente a Cristo, te 
busquen con incesante anhelo. Por Jesucristo nuestro Señor.  
 
2 ant.  Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras 
y den gloria a vuestro Padre. 
 
CÁNTICO Dn 3, 57-88.56 Toda la creación alabe al Señor 
Alabad al Señor, sus siervos todos (Ap 19, 5) 
  
Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
  
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  
cielos, bendecid al Señor. 
  
Aguas del espacio, bendecid al Señor;  
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 
  
Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 
  
Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 
  
Fuego y calor, bendecid al Señor;  
fríos y heladas, bendecid al Señor. 
  
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;  
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témpanos y hielos, bendecid al Señor. 
  
Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 
  
Luz y tinieblas, bendecid al Señor;  
rayos y nubes, bendecid al Señor. 
  
Bendiga la tierra al Señor,  
ensálcelo con himnos por los siglos. 
  
Montes y cumbres, bendecid al Señor;  
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 
  
Manantiales, bendecid al Señor;  
mares y ríos, bendecid al Señor. 
  
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;  
aves del cielo, bendecid al Señor. 
  
Fieras y ganados, bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
  
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor.  
  
Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor.  
  
Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 
  
Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 
  
Bendito el Señor en la bóveda del cielo,  
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 
  
Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre. 
 
Ant.  Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras 
y den gloria a vuestro Padre. 
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ORACIÓN SÁLMICA 
 
Señor Dios nuestro, que guías al pueblo cristiano con el ministerio de los sacerdotes, 
haz que tus siervos sean dóciles a tu voluntad y en su misión pastoral busquen 
únicamente tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
3 ant.  Me he hecho siervos de todos, para ganar a muchos a Cristo Señor. 
 
SALMO 149 Alegría de los santos 
Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, se alegran en su Rey, Cristo, el Señor 
(Hesiquio) 
  
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador,  
los hijos de Sión por su Rey. 
  
Alabad su nombre con danzas,  
cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo  
y adorna con la victoria a los humildes. 
  
Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos: 
  
para tomar venganza de los pueblos 
y aplicar el castigo a las naciones, 
sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro.  
  
Ejecutar la sentencia dictada 
es un honor para todos sus fieles. 
 
Ant.  Me he hecho siervos de todos, para ganar a muchos a Cristo Señor. 
 
ORACIÓN SÁLMICA 
 
Mira, Padre a tus fieles convocados en la santa asamblea para cantar el cántico nuevo 
de los redimidos: haz que la alabanza de nuestra boca resuene en la profundidad del 
corazón; tu Palabra sembrada en nosotros sea nuestra defensa en la lucha de la vida. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
LECTURA BREVE       Hb 13, 7-9a 
 
Acordaos de vuestros dirigentes que anunciaron la palabra de Dios: fijaos en el 
desenlace de su vida e imitad su fe. Jesucristo es el mismo ayer y hoy, y siempre. No 
os dejéis arrastrar por doctrinas complicadas y extrañas. 
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RESPONSORIO BREVE  
 
R/. Sobre tus murallas, Jerusalén, * he colocado centinelas. Sobre tus murallas. 
V/. Ni de día ni de noche dejarán de anunciar el nombre del Señor. * He colocado 
centinelas. 
R/. Gloria al Padre. Sobre tus murallas. 
 
Benedictus, ant.  Sacerdote ejemplar, padre de los huérfanos, defensor de los 
pobres, tú que pusiste en práctica todo lo que enseñaste, ruega a Dios por nosotros. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
BENEDICTUS        Lc 1, 68-79 
El Mesías y su Precursor 
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo  
según lo había predicho desde antiguo  
Por boca de sus santos profetas. 
  
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
  
Para concedernos que, libres de temor,  
arrancados de la mano de los enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 
  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados. 
  
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  
y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 
  
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Benedictus, ant.  Sacerdote ejemplar, padre de los huérfanos, defensor de los 
pobres, tú que pusiste en práctica todo lo que enseñaste, ruega a Dios por nosotros. 
 
PRECES 
 
Demos gracias a Dios Padre que llamó a san Aníbal María para ser en la Iglesia un 
ejemplo orante por las vocaciones y un padre amoroso de los pequeños y los pobres; 
en su memoria, oremos:  
Envía, Señor, trabajadores a tu mies. 
 
Tú, que suscitaste en tu Iglesia pastores fieles para guía de tu pueblo, 
— haz que el Papa, los Obispos, los Sacerdotes, los Diáconos y los Misioneros 
anuncien el Evangelio de la caridad y de la alegría con el generoso testimonio de su 
vocación. 
 
Tú, que siempre llamas hombres y mujeres a seguir a Cristo casto, pobre, obediente 
con el don total de uno mismo,  
— suscita vocaciones generosas para tu Iglesia y para las familias religiosas 
fundadas por san Aníbal María. 
 
Tú, que nos diste la alegría de celebrar la solemnidad de san Aníbal María, sacerdote 
según el Corazón de tu Hijo, 
— haz que podamos ser siempre confortados por su ejemplo y su intercesión. 
 
Tú, que hiciste a san Aníbal María un modelo de vida espiritual,  
— bendice y multiplica los laicos que comparten en la Iglesia el carisma del Rogate. 
 
Tú, que inspiraste a san Aníbal María la promoción espiritual y material de los 
jóvenes, 
— haz que nos comprometamos a formar en ellos la verdadera imagen del Cristo, el 
hombre perfecto. 
 
Tú, que prometiste el Reino de los cielos a los que reconocen el rostro de tu Hijo en 
los pobres, en los afligidos, en los marginados, 
— haznos instrumentos de tu Providencia para los que sufren en el cuerpo y en el 
espíritu. 
 
Padre nuestro… 
 
ORACIÓN 
 
Dios, esperanza de los humildes, refugio de los pobres y padre de los huérfanos, que 
quisiste escoger a san Aníbal María, sacerdote, como insigne apóstol de la oración 
por las vocaciones, por su intercesión envía a tu mies dignos trabajadores del 
Evangelio, y haz que, movidos por su mismo espíritu de caridad, crezcamos en el 
amor a ti y al prójimo. Por nuestro Señor. 
 
 

FUENTE: LITURGIA DE LAS HORAS PROPIO, 2006. ADAPTACIÓN: CENTRO ROGATE DE BRASIL, 2020. 


